
23 de septiembre: San Pío de
Pietrelcina, religioso

Texto del Evangelio (Mt  11,25-30):  En aquel tiempo,

tomando Jesús la palabra, dijo: «(…) Venid a mí todos los

que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré

descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de

mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis

descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y

mi carga ligera».

San Pío de Pietrelcina, religioso (1887-1968)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de San Juan Pablo

II)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy contemplamos en san Pío de Pietrelcina cuán suave es el

“yugo” de Cristo cuando se lleva con amor fiel. La vida y la

misión del padre Pío testimonian que las dificultades y los

dolores, si se aceptan por amor, se transforman en un camino

privilegiado de santidad. En toda su existencia buscó una

identificación cada vez mayor con Cristo crucificado, pues tenía

una conciencia muy clara de haber sido llamado a colaborar de

modo peculiar en la obra de la redención.

El padre Pío fue generoso dispensador de la misericordia divina,

poniéndose a disposición de todos a través de la acogida, de la

dirección espiritual y especialmente de la administración del

sacramento de la penitencia. El ministerio del confesonario, que

constituye uno de los rasgos distintivos de su apostolado, atraía

a multitudes innumerables de fieles al convento de San

Giovanni Rotondo. Aunque aquel singular confesor trataba a los

peregrinos con aparente dureza, estos, tomando conciencia de

la gravedad del pecado y sinceramente arrepentidos, volvían

casi siempre para recibir el abrazo pacificador del perdón

sacramental.



—La razón última de la eficacia apostólica del padre Pío, se

encuentra en la íntima y constante unión con Dios, de la que

eran elocuentes testimonios las largas horas pasadas en

oración. Solía repetir: “Soy un pobre fraile que ora”.


